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Por ALEXIS PESTANO FERNÁNDEZ

1. Introducción.

En 1993 Cuba atravesaba una 
profunda crisis económica, re-

sultado de la abrupta alteración de sus 
relaciones comerciales tras la caída del 
socialismo europeo. Las dificultades 
en la economía tenían importantes re-
percusiones sociales y en su conjunto 
constituían un serio desafío para la vida  
nacional.

Es en estas complejas circunstan-
cias que la Iglesia decidió expresar 
públicamente su visión sobre estos pro-
blemas y sus consideraciones acerca de 
las vías posibles para enfrentarlos. Se 
hizo conocer de esta forma el mensaje 
del episcopado cubano El amor todo lo 
espera, firmado el 8 de septiembre de 
1993.

El mensaje, destinado a todos los 
cubanos, tanto dentro como fuera del 
país, al pueblo como a la autoridad ci-
vil, comenzaba con la identificación del 
referente religioso como el principal 
vínculo de unidad entre los naturales 
de la Isla, expresado en la valoración 
del amor, la paz y la familia. La Igle-
sia exponía inmediatamente después la 
supremacía del amor con respecto a los 
condicionamientos políticos e ideológi-
cos, desde su convicción de que sola-
mente el cambio de la persona humana 
basado en el amor constituía la solu-
ción de los males del ser humano. 

El amor todo lo espera presentaba 
dos grandes ejes temáticos que reco-
rrían todo el texto. En primer lugar, una 
evaluación de la condición de la nación 
mediante el análisis de las principales 
dificultades que a juicio del Episcopa-
do era fuente de sufrimientos para la 
sociedad. En este sentido, se identifica-

ban como tales la crisis económica, el 
deterioro cívico y moral y una concep-
ción ideológica y política excluyente. 
Un segundo momento del mensaje lo 
constituían las soluciones que se propo-
nían para las anteriores problemáticas. 
Más que ofrecer una serie de medidas 

o acciones para enfrentarlas, la Iglesia 
anunciaba una metodología para lograr 
lo que se proponía como el objetivo fi-
nal de todo el mensaje, la revitalización 
de la esperanza para Cuba. Para esto, 

era necesario que la ideología cediera 
su espacio a la persona humana y se lo-
grara una verdadera sociedad fraternal 
en la que todos los cubanos tuvieran 
oportunidad de aportar su contribución 
para la consecución del bien común. 
Los Obispos partían de la necesidad de 
una transformación moral como  condi-
ción previa a la creación de estructuras 
más justas y solidarias.

Lamentablemente, el documento de 
mayor alcance y profundidad emitido 
por la Iglesia cubana desde la celebra-
ción del Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano de 1986, donde sin erigirse en 
abanderados de ninguna posición ideo-
lógica ni política particular los Obispos 
cubanos expresaban su confianza en la 
vocación fraternal y de amor de Cuba, 
fue poco comprendido. Es obvio que no 
podía esperarse una plena coincidencia 
con la voz de la Iglesia, pero aun así 
pudo ser posible una recepción objetiva 
y desprejuiciada de lo expresado en el 
mensaje del 8 de septiembre de 1993.

La lectura de las críticas realizadas 
entonces al documento episcopal resul-
ta una vía privilegiada para comprender 
la necesidad que la sociedad cubana te-
nía, y tiene todavía, de lograr el clima 
de comprensión y respeto muto que el 
mensaje propuso. 

Son precisamente los excesos come-
tidos en aquella reacción los que vali-
dan a El amor todo lo espera y resultan 
de gran utilidad acercarse a ellos para 
desentrañar los móviles de la Iglesia 
cubana cuando se decidió, en escena-
rio tan complejo, expresar sus consi-
deraciones. Quince años después de la 
publicación del mensaje episcopal y 
en momentos de singular complejidad 
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para la sociedad cubana, este esfuerzo 
es más que necesario.

2. El amor todo lo sufre.
Más allá de la violenta repercusión 

que tuvo El amor todo lo espera por 
medio de diferentes artículos divulga-
dos en la prensa nacional y carentes en 
términos generales de un acercamiento 
objetivo al texto y a sus intenciones, 
uno de los pocos intentos serios de 
análisis del mensaje episcopal ha sido 
realizado por el estudioso cubano Au-
relio Alonso. En particular, sus con-
sideraciones ofrecidas en el volumen 
de ensayos Iglesia y política en Cuba, 
resultan de particular interés y no deja 

eventual alternativa al proyecto nacio-
nal, que incluya como actores políticos 
al exilio y a una oposición interna, más 
potencial que real.” (Alonso, 2002:55)

Son estos aspectos los que el autor 
considera caracterizan el mensaje de 
los Obispos. Es necesario, por lo tan-
to, abordar con detenimiento cada uno 
de ellos.

a) Rectificación de  niveles de con-
certación previos con el proyecto revo-
lucionario.

En primer lugar, se plantea que 
en su mensaje del 8 de septiembre de 
1993, la jerarquía católica cubana rec-
tificó niveles de concertación previos 
con el proyecto revolucionario. Para 
demostrar esta afirmación, el autor 
contrasta lo expresado en el Documen-
to Final (DF) del Encuentro Nacional 

Los Obispos cubanos que suscribieron la Carta Pastoral, 
junto al papa Juan Pablo II.

de ser provechoso reproducir aquí las 
conclusiones del trabajo titulado La re-
acción de la Iglesia ante el colapso del 
socialismo:

“En su trazado [de las líneas de 
la política social de la Iglesia a partir 
de El amor todo lo espera], rectifica 
niveles de concertación previos con el 
proyecto revolucionario, obvia el signi-
ficado y el peso de la hostilidad nor-
teamericana, omite reconocimientos a 
avances incuestionables en apertura y 
flexibilidad, y busca créditos para una 

Eclesial Cubano, celebrado en 1986, 
con El amor todo lo espera (ATE). En 
este sentido, el primero de estos docu-
mentos estaría “marcado por el acomo-
do de otrora en relación con el proyecto 
socialista cubano” (Alonso, 2002:39), 
mientras el segundo se caracterizaría 
por “la redefinición de un desafío al-
ternativo, centrado en el reclamo de la 
aceptación incondicional del exilio y de 
las expresiones, reales y potenciales, de 
una oposición interior (…)” (Ídem). 

Sin embargo, la lectura detallada 
de ambos textos no parece sustentar 
esa conclusión. Ante todo, es necesa-
rio señalar que la Iglesia, en virtud de 
su misión específicamente religiosa, no 
intenta acercarse ni alejarse de ningún 
proyecto político o ideológico concre-
to. En este punto, tanto en 1986 como 
en 1993 la Iglesia explicita una postura 
sostenida. Así, en el ENEC se expre-
saba que: 

“La fe cristiana, que no es una 
ideología en sí misma, puede vivirse 
en cualquier sistema político o proceso 
histórico sin identificarse necesaria y 
totalmente con ninguno de ellos.” (DF, 
419) mientras que en El amor todo lo 
espera los obispos precisaban que no se 
identificaban “(…) con ningún partido, 
agrupación política o ideología, porque 
la fe no es una ideología, aunque éstas 

no le son indiferentes a la Iglesia en 
cuanto su contenido ético (…) Habla-
mos, pues, sin compromisos y sin pre-
sión de nadie” (ATE, 19). 

Es precisamente la convicción de 
responder a una verdad última de ca-
rácter trascendental y suprahistórico lo 
que le otorga a la Iglesia una amplia 
libertad frente a las diferentes propues-
tas de redención intrahistórica que re-
claman incondicionalidades a la larga 
esclavizantes. Sin embargo, como “lo 
específicamente religioso cristiano tie-
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ne siempre una dimensión social y polí-
tica” (DF, 420), esa libertad no implica 
una indiferencia ante tales propuestas: 
“la Iglesia puede y debe dar su juicio 
moral sobre todo aquello que sea hu-
mano o inhumano, en el respeto siem-
pre de las autonomías propias de cada 
esfera” (ATE, 19). 

“Para llevar a cabo esta importan-
te misión, la Iglesia asume una actitud 
de libertad crítica frente a las distintas 
realizaciones históricas y sirve a la in-
tercomunicación de los pueblos y de 
las distintas soluciones socio-políticas 
(…)” (DF, 434).

En sentido estricto, la Iglesia no 
establece ni rectifica niveles de con-
certación con proyectos políticos en sí 
mismos, más bien discierne en los di-
ferentes esquemas axiológicos que pro-
ponen todo aquello que pueda favorecer 
o atentar contra el único valor funda-
mental: la persona humana. Por esta 
razón, la única “concertación” posible 
tiene lugar en el ámbito de los valores 
que un proyecto determinado afirme 
defender, en la medida en que estos se 
aproximen a la antropología cristiana.

Una vez precisadas las bases en las 
cuales descansa la Iglesia en su diálogo 
con las propuestas políticas, se impone 
entonces atender a la propia definición 
del proyecto revolucionario cubano, 
según es entendido por el movimiento 
político triunfante en enero de 1959 y 
que ha marcado la vida pública nacio-
nal desde entonces hasta la actualidad. 
De acuerdo con el V Congreso del Par-
tido Comunista de Cuba, celebrado en 
1997, en uno de sus documentos con-
clusivos titulado El Partido de la uni-
dad, la democracia y los derechos hu-
manos que defendemos, la Revolución 
Cubana se define como continuación y 
realización de una línea revolucionaria 
continua a lo largo de la historia na-
cional, caracterizada por dos ejes cen-
trales: la independencia y soberanía 
nacional y la justicia social. 

Más recientemente, Fidel Castro 
ha resumido estos dos principios al 
afirmar que la Revolución es libertad 

e igualdad plenas. En consecuencia, 
a partir de estas expresiones autori-
zadas es posible establecer que, en el 
discurso político oficial, el proyecto re-
volucionario consiste en una sociedad 
donde se logre para la nación cubana y 
para las personas que la componen una 
verdadera liberación de todas las opre-
siones internas y externas, obtenida en 
una sociedad justa y solidaria.

Si el paradigma revolucionario cu-
bano consiste en un sistema socialista 
que se proponga como valores básicos 
la libertad, la justicia y la solidaridad, 
y que pretenda alcanzarlos en el mayor 
nivel posible, no se explicaría entonces 
una “continuidad de la vieja exclusión 
del paradigma revolucionario” (Alon-
so, 2002:55) en El amor todo lo espera 
por parte de una Iglesia que predica si-

milares valores.
“La persona humana, en la integra-

lidad de sus características materiales y 
espirituales, es el valor primero y, por 
lo tanto, el desarrollo de una sociedad 
se alcanza cuando ésta es capaz de pro-
ducir mejores personas, no mejores co-
sas: cuando se mira más a las personas 
que a las ideas; cuando el hombre es 
definido por lo que es, no por lo que 
piensa o tiene” (ATE, 52).

En efecto, no la hay. No se encuen-
tra en el mensaje del día de la Virgen 
de la Caridad del Cobre de 1993, nin-
gún rechazo a la validez de los princi-
pios humanistas y sociales en los cuales 
afirma sostenerse la Revolución Cuba-
na y que ya se había asegurado en el 
Documento Final del ENEC. En reali-
dad, ni siquiera se mencionaron direc-
tamente porque ya habían sido preci-
sados claramente en 1986 al constatar, 
primero, los esfuerzos de la sociedad 
cubana por los derechos sociales (DF, 
170) y, posteriormente, los aportes de 
la sociedad socialista a la fe cristiana 
(DF, 428-432); ahora ya estos valores 
se daban por sentado. El amor todo lo 
espera de hecho reclamó una autenti-
cidad en el ejercicio de esos valores y 
su actualización en las nuevas circuns-
tancias por las que atravesó el país en 
1993. 

Si bien es cierto que la Iglesia en 
el ENEC había rechazado presentarse 
a la sociedad civil “como una especie 
de alto tribunal que juzga y enumera 
lo malo y lo bueno” (DF, 177), no re-
nunciaba a su misión de “servidora y 
maestra de la verdad y de la justicia 
en el amor” (Idem), por lo que hacía 
un llamado de atención a los males de 
orden moral que afectaban a la Nación 
en 1986:

“(…) nos preocupan en particular 
(…) la doblez, la mentira, el fraude, el 
robo y la falta de cuidado en la propie-
dad social, la irresponsabilidad labo-
ral, el aborto, el desenfreno en la vida 
sexual y los excesos en el consumo de 
bebidas alcohólicas.” (DF, 435)

En 1993, estos males se habían pro-
fundizado por el impacto económico 
que representó para Cuba la caída del 
campo socialista eurosoviético, donde 
estaban ubicadas casi la totalidad de las 
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relaciones comerciales de la Isla. Así, 
los Obispos en este momento señalan la 
permanencia de los problemas detecta-
dos con anterioridad, agravados por un 
clima de tensión que la nueva situación 
del país había generado y que repercu-
tía con fuerza en la pérdida de valores 
fundamentales de la cultura cubana. 
Pero la crisis del socialismo en Europa 
del Este y la URSS no sólo tuvo para 
Cuba implicaciones socioeconómicas. 

La pérdida del referente identitario 
supranacional aportado por la concep-
ción marxista del internacionalismo 
proletario, tuvo su expresión interna 
en un reajuste del capital simbólico de 
la Revolución Cubana. La considera-
ción de que la misión y objetivos de 
la clase obrera trascendían las fronteras 
nacionales, ya que el móvil de la his-
toria lo constituía la lucha de clases, 
así como las pretensiones globalizantes 
de la teoría marxista de la revolución 
social, conducían a una subordinación 
de lo nacional a intereses superiores. 
La desaparición abrupta del proyecto 
socialista mundial y la consiguiente 
ruptura con tales intereses superiores 
llevó a un proceso de introspección en 
el ideal revolucionario cubano con una 
profundización en la herencia histórica 
como principal elemento legitimador 
de la Revolución. 

La obtención del poder revolucio-
nario en 1959 se entendía ahora, como 
ya se ha visto, como la consecución de 
un anhelo latente a lo largo del deve-
nir histórico cubano, como el cumpli-
miento de un destino inexorable, te-
leológico. Las manifestaciones de este 
proceso fueron múltiples y una de sus 
principales estuvo en el intento oficial 
de reconciliación con el pasado, espe-
cialmente con el que había sido larga-
mente proscrito. 

Era pues el proyecto revolucionario 
quien iniciaba con el llamado Período 
Especial una profunda rectificación de 
sus concertaciones previas con la histo-
ria nacional, cuando a Cuba nuevamen-
te se le presentaba una oportunidad úni-
ca de absoluta independencia, libre de 

toda influencia de poderes extranjeros. 
Esta amplia revisión, desde sus vértices 
económico, social y político-ideológico 
que en el presente se encuentra en una 
etapa decisiva, ha constituido el princi-
pal momento de reajustes y redefinicio-
nes, donde se ha intentado distinguir lo 
realmente autóctono, lo propio, lo que 
está en relación con la tradición cívica, 
social y política cubana, de lo impor-
tado de experiencias ajenas y desacer-
tadas. 

En este contexto, El amor todo lo 
espera fue la contribución de la Igle-
sia a tan importante proceso. Al ha-
cerlo, no intentaba tomar distancia de 
aquellas aspiraciones que en el ENEC 
había asegurado compartir con la so-
ciedad socialista. Al contrario, llamaba 
la atención sobre aspectos a su juicio 
necesarios para la realización definitiva 
de dichas aspiraciones, cuando el país 
se hallaba libre de presiones externas 
que anteriormente obstaculizaban su 
pleno despliegue. 

“En la historia de este siglo y fines 
del pasado hemos tenido la triste ex-
periencia de las intervenciones extran-
jeras en nuestros asuntos nacionales. 
En nuestra historia más reciente nos ha 
sucedido lo mismo. Frente a algunas 
realidades negativas que nos legaron 
anteriores gobiernos, acudimos a bus-
car la solución de esos problemas don-
de no se originaron los mismos y con 
quienes desconocían nuestra realidad 
por encontrarse lejos de nuestra área 
geográfica y ajenos a nuestra tradición 
cultural. (…) No es de extrañar aho-
ra que algunos de nuestros obstáculos 
presentes provengan de esa estrecha 
dependencia que nos llevó a copiar es-
tructuras y modelos de comportamien-
to (…)” (ATE, 22-23).

Aceptando la realidad sociopolítica 
nacional, e incluso sintiéndose parte de 
ella -como expresa claramente el docu-
mento cuando usa el término nuestro 
para identificar el sistema vigente en 
el país (ATE, 67)- los Obispos propo-
nían una metodología para garantizar 
una efectiva justicia social sustentada 
en al menos dos elementos principa-
les: el diálogo nacional entre todos los 
cubanos, tanto dentro como fuera del 
país (ATE, 58-68), con lo que se logra-

ría una verdadera inclusión social que 
supere las exclusiones y limitaciones 
anteriores y una participación libre, ac-
tiva y consciente en la búsqueda de las 
necesarias soluciones (ATE, 35).

Pero para alcanzar tales metas, 
El amor todo lo espera apuntaba una 
condición previa. Era necesario que 
los valores fundamentales de la socie-
dad cubana que se mencionaban con 
anterioridad se desideologizaran y se 
llenaran de un contenido ético, lo que 
además de cerrarle el paso a toda exclu-
sión injusta, acrecentaría el interés de 
participación de todos. De esta manera, 
la Patria, el Estado y Cuba, no serían 
consignas, sino valores profundos del 
alma nacional que superarían visiones 
reduccionistas y dolorosas discrimina-
ciones (ATE, 44-50).  

Todo lo expuesto hasta aquí permite 
afirmar que la jerarquía católica no ac-
tuó de manera oportunista en su men-
saje de 1993, para cambiar un acerca-
miento anterior al proyecto revolucio-
nario cuando éste atravesaba momentos 
críticos y no previstos. 

En realidad, la Iglesia, representada 
por la jerarquía, alzó su voz en el mo-
mento oportuno de transformaciones 
forzadas de la realidad nacional, para 
compartir su visión de cómo aprove-
char las circunstancias presentes para 
superar definitivamente las limitaciones 
y frustraciones que había experimenta-
do el propio proyecto revolucionario en 
el período precedente. La Iglesia ponía 
así toda su vasta experiencia social a 
disposición de un avance cualitativo de 
la sociedad cubana que debía y podía 
realizar la propia Revolución.

“Aun la misma concepción dialécti-
ca y antidogmática con que se autode-
fine el marxismo favorece la búsqueda 
incesante de caminos nuevos para la 
solución de los problemas mediante 
cambios que impidan que el país per-
manezca encerrado en sí mismo y que 
impliquen una transformación profunda 
en las actitudes” (ATE, 55).

b) No consideración del significado 
y el peso de la hostilidad norteameri-
cana.

En un segundo momento, se plan-
tea en este análisis que la Iglesia con 
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El amor todo lo espera ha obviado el 
significado y el peso de la hostilidad 
norteamericana como factor de presión 
en la realidad interna cubana. 

Sin embargo, esta apreciación parece 
contradecir el propio texto del mensaje, 
ya que cuando los obispos enumeraban 
las causas del deterioro económico del 
país incluían “el embargo norteameri-
cano, potenciado ahora por la ley To-
rricelli” (ATE, 32). Esta inclusión es 
altamente significativa puesto que entre 
las muchas razones de todo orden que 
podían explicar las dificultades por las 
que atravesaba la economía cubana del 
momento, el episcopado consignaba so-
lamente cuatro y entre ellas, la posición 
norteamericana.

Solo con esta oración quedaría su-
ficientemente claro el significado y el 
peso que El amor todo lo espera le otor-
ga a la presión ejercida por el país nor-
teño. Pero los Obispos no solamente to-
maban en cuenta esta presión, sino que 
expresaban su postura ante la misma:

“Los Obispos de Cuba rechazamos 
cualquier tipo de medida que, preten-
diendo sancionar al gobierno cubano, 
contribuya a aumentar las dificultades 
de nuestro pueblo. Esto lo hicimos, en 
su momento, con respecto al embargo 
norteamericano y, recientemente, con 
la llamada ley Torricelli; además reali-
zamos otras gestiones históricas perso-
nalmente con la Administración Norte-
americana con vistas a la supresión del 
embargo, al menos en relación con los 
medicamentos. Procurábamos también 
con esos gestos que se dieran pasos  po-
sitivos para solucionar las dificultades 
entre los gobiernos de Estados Unidos 
y Cuba.” (ATE, 33).  

Realmente, esta actitud de los Obis-
pos católicos difería de la asumida por 
la Conferencia de la Iglesia Metodista, 
como bien señala Aurelio Alonso en su 
texto, pero por ser mucho más activa y 
eficaz. Su discurso no se limitaba sólo 
a condenar con una retórica exaltada y 
vacía, sino tomaba acciones concretas 
de solución, como mejor convenía a los 
intereses del pueblo cubano.

c) La búsqueda de créditos para una 
eventual alternativa al proyecto nacio-
nal.

Finalmente, Aurelio Alonso se de-
tiene en los objetivos o fines que se 
propuso la Iglesia con su mensaje de 
septiembre de 1993, al apuntar que con 
el mismo trataba de buscar créditos 
para una eventual alternativa al proyec-
to nacional que incluyera como actores 
políticos al exilio y a una oposición in-
terna. Esta es, con mucho, la acusación 
más grave que se le hace a la Iglesia en 

el análisis y al mismo tiempo uno de 
los enjuiciamientos más críticos que ha 
recibido el episcopado desde 1959.

Por una parte, en relación con el 
propósito de El amor todo lo espera, el 
texto del destacado sociólogo y politó-
logo vincula el mensaje de los Obispos 
a un intento de vertebrar una alternativa 
al proyecto nacional. No es difícil com-
prender las profundas implicaciones 
que comporta semejante afirmación.

 El proyecto nacional cubano, ini-
ciado a finales del siglo XVIII y aun 
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hoy en proceso de consolidación, con-
siste en la afirmación de la Nación cu-
bana frente a la presencia constante del 
otro en su historia. 

La única alternativa posible enton-
ces al proyecto nacional cubano es la 
negación de la independencia nacional, 
la anexión. ¿Cuáles son los argumen-
tos que permiten definir a El amor todo 
lo espera como un documento anexio-
nista? ¿Cómo es posible afirmar esto 
cuando existe un claro y sostenido 
discurso nacional en la Iglesia cubana 
desde los inicios de la vida republica-
na? Los Obispos usan en numerosas 
ocasiones los términos nación, patria, 
nacionales, al tiempo que el centro de 
todo el mensaje es el llamado a los cu-
banos a solucionar por sí mismos sus 
dificultades.

“¿Por qué, en fin, no intentar resol-
ver nuestros problemas, junto con todos 
los cubanos, desde nuestra perspectiva 
nacional, sin que nadie pretenda erigir-
se en único defensor de nuestros intere-
ses o en árbitro de nuestros problemas, 
con soluciones en las que, a veces, tal 
parece que los únicos que pierden son 
los nacionales?” (ATE, 28).

Sólo con estas líneas queda mani-
fiesto cuán lejos está la Iglesia de pre-
tender una alternativa al proyecto na-
cional cubano. 

El único origen que puede tener una 
afirmación tal está precisamente en la 
identificación entre la Nación cubana 
y una realidad política específica en 
la que toda alternativa a esa realidad 
política es entendida como una alterna-
tiva a la Nación. Una realidad política 
que además no ha podido alcanzar el 
universo del proyecto revolucionario 
en la historia patria, como se analizaba 
anteriormente, sino sólo una realidad 
parcial de ese proyecto. 

Este enfoque reduccionista es el ló-
gico resultado del imperio de la ideolo-
gía excluyente contra el que se levanta-
ban los obispos en su mensaje. En rea-
lidad, El amor todo lo espera está en el 
centro del verdadero proyecto nacional 
cubano, soñado por el padre Félix Va-
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rela, defendido por los ordenamientos 
jurídicos de la manigua y sancionado 
de forma definitiva por José Martí: una 
patria con todos y para todos los cu-
banos.

De otro lado, no son solamente los 
fines del mensaje los cuestionados, sino 
la propia intención de la Iglesia. 

En efecto, se presenta una Iglesia 
que busca ganar créditos para “asegu-
rar” una posición en un probable futu-
ro. En este sentido, se plantea que en 
el párrafo donde se defendía el derecho 
de participación en la vida nacional de 
los cubanos que vivían fuera de Cuba 
(ATE, 26), se encontraba el quid pro 
quo del documento. 

Esta frase latina significa lo que se 
espera obtener de una acción, así que 
la Iglesia en 1993 incorporaba a su dis-
curso la voz de los cubanos exiliados 
con la intención de procurar en ellos 
un respaldo para el inminente porvenir 
de la Isla. El amor todo lo espera sería 
entonces una inteligente inversión.

Sin entrar a considerar la buena fe 
con la que pudo haber sido afirmado 
esto, lo menos que se puede señalar 
es que evidencia una total incompren-
sión del mensaje del 8 de septiembre 
de 1993 y la actuación de la Iglesia en 
general. 

La única intención de la Iglesia en 
El amor todo lo espera era anunciar 
que en Cuba era posible encontrar un 
verdadero camino hacia una paz social 
definitiva (ATE, 80), lo que sólo sería 
posible por una revitalización de la es-
peranza (ATE, 81) de todos los cuba-
nos, “con una gran voluntad de servicio 
pero no sin una gran voluntad de sacri-
ficio” (Ídem).

“A todos ustedes queremos decir-
les una palabra de aliento: la sensatez 
puede triunfar, que la fraternidad puede 
ser mayor que las barreras levantadas, 
que el primer cambio que se necesita 
en Cuba es el de los corazones y noso-
tros tenemos puesta nuestra esperanza 
en Dios que puede cambiar los corazo-
nes” (ATE, 74). 

Este cambio de corazones para lo-
grar en Cuba -es necesario insistir en 
ello- la realización verdadera del pro-
yecto revolucionario y nacional cubano 
implicaba, entre otras muchas cosas, la 

curación de las heridas provocadas por 
la emigración. 

No se podía proponer la regenera-
ción nacional como lo hacía El amor 
todo lo espera sin invitar a ella a tantos 
cubanos alejados por disímiles razones, 
no todos por su voluntad, de Cuba. 

Era un paso imprescindible para 
conseguir la inclusión social que ya se 
ha señalado como uno de los ejes del 
mensaje episcopal. Ese era el único 
motivo para que se pidiera la partici-
pación de los cubanos de la diáspora. 
No se trataba de asignar ningún pago a 
nadie, se trataba de algo tan simple y a 
la vez tan complejo como la justicia.

3. El amor todo lo espera.
No era sin dudas fácil emprender 

el camino del diálogo en momentos 
en que los posibles interlocutores sólo 
veían en él la traición a sus propias de-
finiciones. 

Arduo era el sendero de la concor-
dia donde tanto odio, suspicacias y te-
mor habían crecido a lo largo del tiem-
po. La Iglesia sabía esto en 1993, pero 
también sabía que había una fuerza su-
perior a todo esto, capaz de engendrar 
la maravilla. 

Y desde la firmeza de su fe en ella, 
en Dios que la creaba continuamente 
y en la persona humana, llamada a vi-
vir por ella, abandonó el silencio para 
proclamar a todos el mensaje de sal-
vación.

Eso fue mensaje del 8 de septiem-
bre de 1993, anuncio de salvación. El 
pecado original del alma cubana -la 
negación de nuestra vocación a la fra-
ternidad- debía y podía ser redimido. 
Era posible porque Cuba está llamada 
al amor, y el amor todo lo espera.


